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ANTECEDENTES 

La información recogida por la Diputación Foral de Gipuzkoa y el Gobierno de Navarra muestra 

la persistencia en las últimas décadas del desmán ibérico (Galemys pyrenaicus) en la cuenca 

del río Leitzaran. Si bien con una distribución irregular y experimentando un rápido declive. 

El declive del desmán es un fenómeno generalizado en toda su área de distribución. Si bien hay 

acuerdo en el estado de conservación a escala geográfica amplia, las causas de dicho declive 

no están claras. Se dispone de información que permite afirmar que a lo largo del siglo XX el 

ecosistema fluvial ha sufrido una fuerte degradación y que el hábitat que reconocemos como 

propio de la especie se ha visto reducido y fragmentado. La contaminación del agua, los 

cultivos intensivos, la construcción de grandes embalses, el aprovechamiento hidroeléctrico de 

las cabeceras y la canalización de los ríos son presiones suficientes para explicar a grandes 

rasgos la pérdida de hábitat del desmán, pero hasta la fecha no se han desarrollado estudios 

que aborden en detalle el problema.  

Esta incertidumbre no permite determinar con rigor el área de distribución potencial de la 

especie, ámbito fundamental para desarrollar trabajos de conservación. Dicho área se delimita 

habitualmente tomando como referencia la distribución histórica reciente, sin tener en cuenta 

la transformación que ha sufrido el hábitat, obviando alteraciones que no impiden el 

desarrollo de comunidades de organismos fluviales más o menos complejas, pero que podrían 

condicionar la supervivencia de algunas especies, entre ellas el desmán. 

 

OBJETIVOS 

Los objetivos del presente estudio son: 

1. Evaluar el estado de conservación del núcleo poblacional de desmán ibérico en la cuenca del 

río Leitzaran (en el TH de Gipuzkoa), de modo que se disponga de una imagen de referencia al 

inicio del proyecto LIFE y otra al final para a través de su contraste poder evaluar la eficacia de 

distintas acciones de conservación que está previsto que se realicen en el ámbito de este 

proyecto. Estas contemplan la mejora de riberas, la eliminación de obstáculos y la introducción 

de madera muerta en el cauce. 

2. Conocer los requerimientos de la especie en el ámbito geográfico citado y en función de los 

conocimientos adquiridos valorar el estado de conservación del hábitat e identificar y 

cuantificar la oferta de hábitat potencial, de modo que se disponga de una imagen de 

referencia al inicio del proyecto y otra al final para a través de su contraste poder evaluar la 

eficacia de las acciones de conservación propuestas.  
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DESCRIPCIÓN DE LOS TRABAJOS REALIZADOS 

En el desarrollo de las actuaciones se pueden diferenciar dos apartados: estudio poblacional y 

estudio del hábitat. 

 

1. ESTUDIO POBLACIONAL 

 El desmán en Gipuzkoa 

En el período 1980-2015 se dispone de información acerca de la presencia de la especie en 7 

ríos (Fig. 1): Agauntza, Amundarain, Leitzaran, Urumea, Añarbe, Oiartzun y Endara. La mayor 

parte de la información recogida corresponde a observaciones accidentales (pesca eléctrica, 

hallazgo de cadáveres, observaciones directas), habiéndose podido confirmar la presencia de 

la especie en los trampeos estandarizados realizados en el ámbito del seguimiento del plan de 

gestión de la especie en Gipuzkoa (que comienza en 2004) en tan solo dos ríos (Amundarain y 

Añarbe). 

En la cuenca del río Oria los trabajos de actualización del área de distribución realizados en 

2001 partieron con el conocimiento de la presencia de la especie en los ríos Agauntza y 

Leitzaran, circunstancia que dichas prospecciones confirmaron. En esos trampeos se cita por 

primera vez el desmán en el río Amundarain y se trampea sin resultados positivos el río Araxes 

(el cauce principal y el afluente Orexaran). Posteriormente el seguimiento realizado en el 

marco del plan de gestión confirmó la presencia únicamente en el Amundarain (2006) y en 

último término (2010) la ausencia de núcleos estables en toda la cuenca.  

Durante los últimos 30 años las citas del río Leitzaran muestran su progresiva desaparición (Fig. 

1, Tab. 1), que se inicia en los tramos final y medio, y se completa hace ahora 15 años, cuando 

se captura el último desmán en el tramo superior (Plazaola). Han de transcurrir 14 años de 

prospecciones infructuosas para que un hallazgo fortuito (un cadáver hallado en el tramo 

medio) permita confirmar de nuevo la presencia de la especie en aguas guipuzcoanas de esta 

cuenca.  

 

Tabla 1. Citas de desmán en la cuenca del Leitzaran (Gipuzkoa) en los últimos 30 años. 

Fecha Río Referencia Observaciones

años 80 Ormakio Tomás Ibarra (DFG) Sin detalles

1986 Leitzaran Esteban Iriarte (DFG) Observación directa

1989 Leitzaran Esteban Iriarte (DFG) Captura accidental

1995 Ubane Iñaki Urrizalki (Ekolur SL) Pesca eléctrica

2001 Leitzaran González Esteban y Villate (2001) Trampeo

2015 Leitzaran Aitor Larrañaga (UPV) Cádaver recogido  
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Figura 1. Distribución del desmán en Gipuzkoa en función de las citas obtenidas en el período 
1980-2015. Para los ríos Añarbe, Urumea y Leitzaran se indica la información más reciente 
conocida sobre la presencia de la especie en Navarra. 

 

Elección del método de detección 

Hasta la década de los 90 las imágenes que reflejan la distribución del desmán en cualquiera 

de las regiones que ocupa se realizaron a partir de información obtenida de forma accidental 

(capturas en minicentrales hidroeléctricas, pesca, observación directa) o a través de las citas 

que proporcionan distintos estudios desarrollados en el ámbito fluvial (alimentación de 

carnívoros, biología de peces, del cangrejo de río, etc.).  

Las primeras prospecciones sistemáticas en grandes áreas comienzan a realizarse hace apenas 

25 años siguiendo un protocolo similar al utilizado en los sondeos de nutria. El método de 

detección utilizado consiste en la búsqueda de excrementos en tramos de longitud prefijada, 

asumiendo que los excrementos de desmán son inconfundibles y que se trabaja con 

observadores capacitados para distinguirlos (Nores et al. 1992). 

El desmán se refugia habitualmente en taludes de distinta naturaleza, muros de piedra o entre 

las raíces de la vegetación riparia, sin que sea posible observar evidencias de dichos refugios 

desde la superficie (Stone, 1987). Se alimenta de invertebrados acuáticos (Santamarina & 
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Guitian, 1988) y al igual que la nutria deposita sus excrementos en estructuras emergentes 

situadas en los cauces de los ríos que habita (rocas, troncos y raíces, principalmente). Sus 

excrementos frescos presentan rasgos que permiten atribuir su autoría de forma inequívoca 

(olor, color, forma, tamaño; Nores et al., 1992), pero a medida que estos envejecen el olor 

desaparece, el color cambia y al secarse se disgregan con facilidad, dificultando su 

identificación mediante observación directa. A pesar de estos inconvenientes la búsqueda de 

excrementos ha sido utilizada en el inventario de sus poblaciones en toda su área de 

distribución (Nores et al., 1992; Bertrand, 1992; Queiroz et al., 1998). A los problemas citados 

hay que añadir el escaso rendimiento (bajo número de excrementos por tramo fluvial 

prospectado) que ofrecen habitualmente estas prospecciones  (Gobierno de La Rioja, 2011; 

Gobierno de Extremadura, 2014; Charbonnel, 2015) y el hecho de que la accesibilidad del 

observador varíe en función de la morfología del cauce, de modo que en ríos donde escasean 

los sustratos favorables para la búsqueda (rocas emergentes, troncos, etc.) los animales 

defecan en galerías o en huecos bajo los taludes, fuera del alcance del observador (González-

Esteban et al., 2003a). Esta última circunstancia propicia que en algunos inventarios 

determinadas poblaciones pasen desapercibidas. El modo de corregir estas falsas ausencias ha 

sido discutido sin que hasta la fecha se cuente con una solución eficaz (Charbonnel et al., 

2014). 

Los problemas apuntados en relación a la búsqueda de indicios de presencia no han permitido 

realizar un seguimiento continuado de la especie, de modo que se cuenta hoy con un 

conocimiento parcial del área ocupada y no se ha realizado aún un inventario global, 

circunstancia especialmente grave en una especie en la que se han identificado al menos cinco 

unidades de conservación (Querejeta et al., 2016) que deberían contar con gestión 

diferenciada. En este contexto, uno de los trabajos desarrollados dentro del proyecto Life 

IREKIBAI ha sido la puesta a punto de un nuevo método de detección que corrige las 

deficiencias que presentan los seguimientos actuales. 

Como trabajo previo se realizaron búsquedas de excrementos siguiendo el procedimiento 

utilizado en los inventarios nacionales (Queiroz et al., 1998). Tres observadores recorrieron un 

tramo de 8 km del río Leitzaran inspeccionando con la ayuda de linterna todas las estructuras 

del cauce y de las orillas susceptibles de ser utilizadas por el desmán para defecar (rocas y 

troncos, principalmente). Esta prospección se realizó en marzo de 2016 en condiciones de 

caudal bajo y tras diez días sin precipitación. 

Posteriormente se ensayó la eficacia de un refugio artificial atractivo para los desmanes. Para 

crear dicha estructura se utilizaron planchas cuadradas de espuma de alta densidad (High 

density EVA foam mat, ref. B517V1, mottez.com, 6 € / unidad) de 630 mm de lado y 12 mm de 

grosor. Cada plancha se colocó dentro del cauce en un tramo de aguas rápidas y baja 

profundidad (entre 10 y 30 cm), cubriendo un montón de rocas que emergían del agua 

formando una plataforma seca de al menos 0.25 m2. Las rocas se apilaban de modo que 

sujetasen la plancha y que la plataforma seca resultante bajo la cubierta de espuma ofreciese 

la mayor superficie horizontal de roca posible, para favorecer el acceso de los desmanes y la 

persistencia de los excrementos (Fig. 2). El espacio entre la pila de rocas y la cubierta de 

espuma no era mayor de 15 cm. La estructura así dispuesta simulaba un pequeño refugio 

similar a los que utiliza el desmán para descansar mientras ingiere el alimento que acaba de 



7 
 

capturar bajo el agua (Niethammer, 1970). Los refugios fueron situados en tramos rápidos, 

porque son más favorables para la captura de alimento (Richard, 1986). 

Se colocaron 12 refugios en el río Leitzaran en un tramo de 1.2 km. Su distribución se ajustó a 

la disponibilidad de rápidos poco profundos. Se colocaron en abril de 2016 y se mantuvieron 

activos durante 92 días consecutivos en condiciones de caudal bajo y en ausencia de 

precipitación. Se revisaron cada 10-15 días. En cada visita se recogieron todos los 

excrementos. No se conocía de antemano la presencia y distribución del desmán en los tramos 

prospectados. 

La autoría de los excrementos se asignó en el momento de su recogida mediante la 

observación de rasgos característicos: olor almizclado, forma alargada y trenzada (los 

excrementos de desmán no son cilindros perfectos, sino que tienen la apariencia de estar 

formados por la unión de pequeñas esferas, lo que les da un aspecto trenzado) y longitud 

entre 15 y 30 mm.  

La prospección inicial mediante búsqueda activa de excrementos solo ofreció dos excrementos 

de desmán (0.25 excrementos/km). Por su parte, los refugios artificiales mostraron una alta 

ocupación desde la primera revisión (superior al 50%) y un número total de muestras también 

alto, si tenemos en cuenta el rendimiento obtenido en la prospección inicial, y además 

sostenido en el tiempo (Tabla 2). 

El desmán mantiene poblaciones con una densidad que varía entre 4 y 8 ind/km (Nores et al. 

1998) y todos los individuos recorren diariamente su área de campeo (Stone 1987). No se 

conoce la tasa de deposición de excrementos de esta especie, pero no es descabellado 

suponer que la producción diaria alcance del orden de decenas de excrementos por km y que, 

aún con una tasa de desaparición alta, en condiciones estables de caudal y ausencia de 

precipitación, a lo largo del tiempo pudieran estar disponibles para el observador del orden de 

centenares de excrementos por km. Sin embargo, esto no es lo que ocurre. En los inventarios 

regionales que se realizan mediante la búsqueda de excrementos se obtiene un rendimiento 

bajo (1.7 excrementos/km, Gobierno de La Rioja, 2011; 1.8 excrementos/km, Gobierno de 

Extremadura, 2014).  

Se ha propuesto que la probabilidad de encontrar excrementos de desmán está relacionada 

con la estructura y composición de los cauces de los ríos (González-Esteban et al., 2003a). De 

este modo, a una mayor oferta de estructuras emergentes accesibles al observador en el 

cauce, le correspondería una mayor probabilidad de detectar a la especie. Los resultados de 

este ensayo confirman esa hipótesis. El desmán responde al aumento artificial de estructuras 

emergentes, ocupándolas rápida y de forma continuada, aumentando de este modo 

notablemente la probabilidad de su detección. Supone una mejora significativa con respecto a 

la búsqueda de excrementos que se ha venido practicando hasta la fecha (ver por ejemplo 

Queiroz et al. 1998) y abre la posibilidad de realizar el seguimiento de la evolución de las 

poblaciones de esta especie amenazada. Este nuevo método ofrece además la posibilidad de 

conocer la edad de los excrementos, permitiendo así realizar estudios que necesitan material 

fresco y abundante: genómica, genealogía, dispersión, dieta, reproducción (hormonas 

sexuales).  
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Tabla 2. Distribución de los excrementos recogidos en los refugios artificiales. Para cada 
revisión se indica el tiempo transcurrido desde la colocación de los refugios (T, días), el 
número de refugios que han sido visitados por el desmán (P) y el número de excrementos 
obtenidos (N).  

Revisión T P N

1 16 7 32

2 28 5 17

3 41 3 7

4 56 9 20

5 68 4 15

6 81 10 32

7 92 8 17

Total  10 140  

 

 

Figura 2. Refugio artificial para la recogida de excrementos (imagen superior). Excrementos 
depositados por el desmán dentro del refugio artificial (imferior). 
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Otro método de detección habitualmente empleado en el estudio del desmán es el trampeo 

mediante nasas. Esta técnica permite capturar animales en cualquier época del año. No es 

necesario realizar sesiones de trampeo largas ya que se obtienen capturas desde la primera 

noche y el grueso de la población que ocupa un tramo puede ser capturado en las dos 

primeras noches (González-Esteban et al. 2003a). Por otra parte, los animales no sufren daño 

alguno y la información recogida en cuanto a edad y condición sexual de los animales, junto 

con la posibilidad de estimar la abundancia en el tramo muestreado, permiten valorar el 

estado de conservación de la especie.  

En el presente estudio se han utilizado las dos técnicas descritas: refugios artificiales y trampeo 

mediante nasas semisumergidas. 

Los trabajos se han realizado en un tramo de 18 km, comprendido entre la confluencia del 

Leitzaran con dos de sus afluentes (Franki y Santulas) (Fig. 3). Las prospecciones se 

desarrollaron en el período abril-octubre de 2016. 

 

 

Figura 3. Situación del tramo estudiado en el río Leitzaran (trazo rojo). 

 

Refugios artificiales 
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Se han distribuido a lo largo del tramo estudiado siguiendo un patrón de esfuerzo de 

aproximadamente 4-6 refugios/km. El protocolo seguido consiste en la revisión periódica (cada 

7-10 días), retirando en cada visita los excrementos observados. Los refugios se han mantenido 

activos durante dos sesiones abril-junio y septiembre-octubre de 2016. Además del tramo del 

cauce principal señalado se han muestreado los tramos finales (100 m aprox.) de los 

principales afluentes que desembocan en dicho tramo. 

Trampeos 

Los trabajos se han realizado en mayo (4 jornadas) y en octubre (6 jornadas) de 2016. La 

distribución de las trampas se adaptó a un patrón de esfuerzo de aproximadamente 4 

nasas/km. Se utilizaron nasas rígidas de malla metálica, sin cebar, dispuestas en el cauce 

semisumergidas Fig. 4). Peyre (1956) y Richard (1976) describen el procedimiento de trampeo, 

los tipos de nasas y las variaciones posibles para adaptar las trampas a las condiciones del 

estudio. Las trampas se mantuvieron activas durante la noche y se visitaron cada 2-3 horas, lo 

que supone entre tres y cuatro rondas de inspección. Los trampeos se han realizado con 

tiempo estable, evitando períodos lluviosos que pudieran ocasionar oscilaciones bruscas de 

caudal. 

Una vez advertida la captura, los animales se extraen de la trampa y se anota su sexo y edad. El 

sexado se ha realizado mediante la observación de los caracteres morfológicos externos, 

siguiendo el criterio que se recoge en el trabajo de González-Esteban et al. (2003b). La 

estimación de la edad se ha realizado a partir del desgaste del canino superior, siguiendo el 

criterio que se expone en el trabajo de González-Esteban et al. (2002). De este modo, 

combinando la fecha de captura, la época donde se concentran los partos (marzo-junio) y la 

estimación de la edad en años-calendario, es posible distinguir jóvenes-subadultos (en su 

primer año de vida), adultos (hasta 3 años-calendario), adultos-viejos (4 años-calendario). Por 

último, a cada animal se le insertó un transponder subcutáneo (FDX-B ISO 11784/11785) que 

permite su identificación individual. El proceso de manejo se completa en cinco minutos, 

liberando a continuación el animal en el agua en el mismo lugar de su captura.  

Resultados 

Los trabajos de prospección ofrecieron resultados positivos en un tramo de 14 km del cauce 

principal de la cuenca y en el tramo final de la regata Lorditz (Figs. 5 y 6). Se capturaron 21 

desmanes. La tabla 3 ofrece sus descriptivos básicos. 
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Figura 4. Imágenes de algunas de las nasas utilizadas. 

Tabla 3. Características de los desmanes capturados. Sexo (h: hembra; m: macho). Edad (0: 
joven del año; 1: adulto de un año). 
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X Y Fecha Sexo Edad Cod. Microchip
584953 4778038 12/05/2016 h 1 4277
584929 4777970 14/05/2016 m 1 6660
584769 4777739 14/05/2016 m 1 9594
584929 4777970 25/05/2016 m 1 2451
585938 4776315 27/05/2016 m 0 3243
586346 4776203 27/05/2016 m 1 4070
585423 4776406 11/10/2016 m 0 5932
585423 4776406 11/10/2016 h 1 5909
585555 4776348 11/10/2016 m 0 5933
585079 4777334 11/10/2016 m 0 6959
585262 4777695 11/10/2016 h 1 3205
585062 4777286 11/10/2016 h 0 6491
585092 4777066 12/10/2016 h 0 5948
585555 4776348 12/10/2016 h 0 5950
584935 4777985 25/10/2016 m 0 5568
585555 4776348 26/10/2016 h 0 5514
584946 4778023 26/10/2016 h 0 5510
586571 4774293 27/10/2016 m 0 5583
586442 4775498 27/10/2016 m 0 5603
586442 4775498 27/10/2016 h 1 5817
586249 4776100 28/10/2016 h 0 5604  

 

Figura 5. Refugios artificiales. Distribución de los excrementos de desmán recogidos (círculos 
de color verde). 
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Figura 6. Trampeo. Distribución de las capturas de desmán (círculos de color rojo). 

 

2. ESTUDIO DEL HÁBITAT 

La literatura científica disponible define el hábitat del desmán a través de la descripción de los 

lugares en donde se ha observado o capturado, sin que existan trabajos específicos que lo 

definan mediante criterios cuantitativos. Richard (1986), en una monografía sobre la especie, 

realiza una amplia exposición de sus requerimientos, sirviéndose de información recogida en el 

Pirineo francés durante 30 años de trabajo. Un gran número de datos y el juicio experto de 

dicho autor proporcionaron la imagen del hábitat con la que hoy se trabaja, pero treinta años 

después seguimos sin contar con información precisa que nos permita definir con precisión el 

hábitat potencial y tenemos dificultades para establecer prioridades a la hora de actuar frente 

a presiones y amenazas. La incertidumbre alcanza a temas como la tolerancia frente a la 

contaminación orgánica, la abundancia de alimento o el efecto que puede tener sobre la 

especie la alteración de la vegetación riparia. Tras los trabajos aludidos realizados en Francia 

solo es posible destacar, en lo que se refiere al conocimiento del hábitat, dos realizados en el 

Pirineo navarro (Castién y Gosálbez, 1992; Castién y Gosálbez, 1995), que clarifican la dieta y 

discuten el peso de algunas amenazas y la aproximación que realizan Nores y García-Álvarez 

(1995) (ver tabla adjunta) a partir de la información recogida en el primer inventario español 

de la especie (Nores et. al 1992). 
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Elementos para la valoración del hábitat del desmán (según Nores y García Álvarez, 1995). 
Las condiciones favorables se destacan en color verde y las desfavorables en rojo. 

Descriptores

I II III IV

Anchura (m) 0-1 01-may 05-oct > 10

Profundidad máxima (cm) 0-25 25-50 50-75 > 75

Granulometría bloques cantos gravas arenas-limos

Cobertura leñosa (%) 0-25 25-50 50-75 75-100

Artificialización de las oril las transformadas no transformadas

Contaminación aparente nula débil notable alta

pH < 6.5 6.5-8 > 8

Pendiente m/km 0-10 oct-30 30-130 > 130

Clases

 

 

Por lo general, las valoraciones que se han realizado en los últimos quince años (impulsadas en 

su mayor parte por la implantación de la Red Natura) responden más a cuestiones relativas al 

estado de conservación general del ecosistema fluvial y no tanto al estado del hábitat del 

desmán. Un buen ejemplo de esta afirmación es la gestión que se realiza de la vegetación de 

ribera. Con el desmán como objetivo de conservación principal distintas administraciones han 

realizado en fechas recientes actuaciones diametralmente opuestas, de fomento de la 

vegetación de ribera o de eliminación de esta.  

Insistiendo en este aspecto, cabe apuntar aquí que se dispone de curvas de preferencia de 

hábitat para algunas especies de peces e invertebrados, herramientas que empiezan a ser de 

uso común en actuaciones de restauración de ríos, pero se carece de información cuantitativa 

de este tipo para el desmán, carencia que es puesta reiteradamente en evidencia por parte de 

las distintas administraciones con competencias en conservación del medio natural que no 

disponen de argumentos sólidos cuando se enfrentan a actuaciones concretas que pretenden 

recuperar el hábitat de la especie. 

Habitualmente se relaciona al desmán con tramos de montaña, sin embargo, las condiciones 

mínimas apuntadas anteriormente, si bien son más frecuentes en las cabeceras, pueden 

encontrarse en un amplio rango altitudinal. Estos requisitos, si bien son un buen punto de 

partida para identificar el área de distribución potencial de la especie, no garantizan su 

presencia o la idoneidad de un tramo concreto, siendo por lo general necesario realizar 

aproximaciones más precisas. 

En el caso del desmán, dos son los recursos que probablemente determinan su presencia: la 

disponibilidad de refugio y la disponibilidad de alimento. 

La principal particularidad de esta especie es la de ser un topo que busca su alimento en el 

agua. Como las otras dos especies de tálpidos ibéricos, construye nidos subterráneos, aunque 

a diferencia de éstos no elabora extensas y complicadas galerías. Le basta con excavar túneles 

simples o habilitar accesos, sin necesidad de remover el suelo, que le permitan acceder a una 

cámara nido sencilla alejada apenas unos metros del cauce (aunque en ocasiones los nidos se 

encuentran alejados unas decenas de metros). Los adultos, que son fieles a un territorio de 
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algunos cientos de metros, utilizan varios nidos (3-5) durante su relativamente larga vida (de 

hasta 5-6 años) (Stone, 1987). Estos hábitos les hacen vulnerables frente a alteraciones de la 

estructura del cauce y las márgenes que dificulten el acceso a la orilla o que impidan la 

construcción de los nidos. Existe además una limitación derivada de la naturaleza del sustrato 

que compone las márgenes y de la estructura y el perfil de éstas de modo que la disponibilidad 

de lugares de refugio puede ser muy baja o nula en algunos tramos. 

En cuanto al alimento, el desmán prefiere invertebrados bentónicos reófilos de tamaño 

relativamente grande y poco esclerificados, principalmente larvas de tricópteros y dípteros y 

ninfas de plecópteros y efemerópteros (Castién y Gosálbez, 1995). En general se alimenta de 

invertebrados poco móviles y de abundante biomasa (tricópteros) y de otros taxones 

pequeños más abundantes (efemerópteros). Entre sus presas predominan las especies alta o 

moderadamente sensibles a la contaminación, de modo que las más resistentes tienen poca 

importancia en su dieta aunque estén presentes en cantidades importantes en el bentos. 

En el presente trabajo, partiendo de los rasgos biológicos descritos, el estado de conservación 

del hábitat se ha valorado a partir del estudio del uso del espacio y de la alimentación. 

 

 

 

 

 

2.1. USO DEL ESPACIO 

Los desmanes mantienen áreas de campeo de varios centenares de metros de longitud, 

mostrando un ritmo de actividad bimodal predominantemente nocturno (Stone, 1987). Se 

alimentan principalmente de macroinvertebrados bentónicos, que se distribuyen de forma 

agregada, pudiendo verse afectada su composición y abundancia por factores como la calidad 

del agua, la variación de caudales o los cambios físicos del hábitat. Difieren también su 

composición y abundancia en función de los microhábitats que es posible reconocer en el río, 

principalmente rápidos, corrientes y pozas (Dewson et al., 2007) y el tamaño de los 

sedimentos (Elosegi et al., 2011).  

Según distintos autores los desmanes tienen una marcada preferencia por las aguas rápidas, 

en las que la abundancia y riqueza de invertebrados es mayor (Charbonnel et al. 2015) y su 

eficacia como depredador se ve maximizada (Richard, 1986). El objetivo de este estudio fue 

determinar las preferencias de hábitat de alimentación del desmán para identificar los factores 

que le afectan. Para ello se realizaron trabajos de captura, marcaje y radioseguimiento de un 

grupo de animales y la caracterización de los tramos fluviales en los que desarrollaban su 

actividad. 

El área de estudio coincide con la descrita en el apartado "Estudio poblacional" (pag. 4) y los 

individuos objeto del seguimiento fueron los capturados en la sesión de octubre (Tab. 3). 
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La caracterización del hábitat se realizó siguiendo los criterios de Overton et al. (1997). Se 

identificaron tres hábitats: (1) Pozas: tramos en los que el agua ha excavado una depresión en 

el cauce o bien el agua se encuentra represada por algún obstáculo. La profundidad es mayor 

de 60 cm y la velocidad del agua menor de 30 cm/s (generalmente presentan velocidades 

mucho menores por debajo de la superficie); (1) Rápidos: tramos poco profundos, de aguas 

rápidas (v > 30 cm/s), en los que se aprecia turbulencia en la superficie del agua y una gran 

parte del sustratro emerge del cauce; (3) Corrientes: tramos con aguas rápidas, en los que no 

emerge el sustrato, con una dirección predominante de la masa de agua y poco o ninguna 

agitación superficial. 

Cada tipo de hábitat fue caracterizado mediante 10 transectos transversales, sobre los que se 

tomaron distintos parámetros: anchura de la lámina de agua, profundidad y velocidad del 

agua. Así mismo, se caracterizó el sustrato en función de la granulometría observada (arena, 

grava, cantos, bloques, roca, orgánico) (Díez et al., 2000).  

La edad y el sexo de los animales fue determinada visualmente (González-Esteban et al. 2002; 

González-Esteban et al. 2003b). A cada uno de ellos se les equipó con un radioemisor (0.75 g, 

model A2435, Advanced Telemetry Systems) sujeto al dorso mediante adhesivo quirúrgico 

(DermabondTM®) (Fig. 7). 

La actividad de los animales así equipados fue seguida de forma continua durante cinco noches 

consecutivas, de modo que se obtuviese un volumen de información suficiente en el menor 

tiempo posible. Evitando al tiempo variaciones ambientales que pudieran distorsionar los 

resultados (debidas por ej. a episodios de lluvias intensas). El radioseguimiento se realizó a pie 

mediante receptores TRX1000S (Wildlife Materials Inc., Carbondale, USA), con una antena Yagi 

de tres elementos. Los animales se siguieron a corta distancia para identificar su actividad a lo 

largo de la noche, diferenciando períodos de actividad y descanso por variaciones en la señal 

de radio. Para cartografiar la actividad de los animales el tramo estudiado fue dividido en 

secciones de 25 m de longitud. 
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Figura 7. Desmán al que se le ha fijado un emisor (imagen superior). Las flechas señalan la 
antena del emisor. En la imagen inferior se aprecian la forma y tamaño del dispositivo 
utilizado.  

 

Otros aspectos metodológicos y el detalle de los resultados obtenidos se muestran en el anexo 

I. 

En el tramo estudiado dominan las corrientes (62%), sobre los rápidos (27%) y las pozas (11%); 

dominando los bloques en la granulometría de rápidos y corrientes, y otro tipo de sustratos en 

las pozas. Dieciseis animales fueron capturados y seguidos (Fig. 8). En el Leitzaran el 84% de la 

actividad de los desmanes se registró en los rápidos, el 15% en las corrientes y solo el 1% en las 

pozas. 
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Figura 8. Tramos (trazo verde) sobre los que se desarrolló la actividad de los 16 desmanes 
equipados con radioemisores en octubre de 2016. 
 

El patrón de actividad predominante muestra actividad durante la noche en tramos de unos 

centenares de metros, concentrando su actividad de alimentación durante varios minutos en 

áreas específicas (generalmente rápidos), antes de pasar al siguiente lugar de búsqueda de 

alimento. Sin embargo, algunos animales alcanzaban los puntos de alimentación elegidos tras 

un rápido desplazamiento al inicio del período de actividad, permaneciendo luego en ese 

punto, de forma continua, durante largos períodos de tiempo (de una a tres horas). Las largas 

estancias ocurrieron especialmente en rápidos situados en lugares de alta complejidad 

estructural (bifurcaciones de caudal, grandes rocas, troncos caídos, acumulaciones de ramas y 

hojarasca). 

Los resultados del presente estudio muestran que el desmán selecciona determinados hábitats 

hidromorfológicos (positivamente los rápidos y negativamente las pozas) y que la selección de 

hábitats es más pronunciada en ríos, que como el Leitzaran, están afectados por detracciones 

de caudal. Detracciones que alteran el régimen natural de caudales y extienden en el tiempo 

las épocas de estiaje, en las que predominan los tramos de aguas lentas, desfavorables para el 

desmán. Señalan también el efecto positivo que altos niveles de complejidad estructural en el 

cauce pueden tener para el mantenimiento de las poblaciones de desmán. Estos resultados 

aportan información útil sobre los factores que afectan a la calidad del hábitat y orientan 

potenciales acciones de gestión para mejorar el estado de conservación de esta especie. En el 

caso concreto de las acciones de recuperación del hábitat fluvial que se desarrollan dentro del 

Life IREKIBAI van a permitir dirigir estas y evaluar sus efectos en la fase final del proyecto. 
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2.2 ALIMENTACIÓN 

La aproximación al estudio del hábitat del desmán a traves de la alimentación se ha abordado 

mediante el contraste del uso del hábitat (radioseguimiento; apartado 2.1.), la disponibilidad 

de alimento (oferta de macroinvertebrados bentónicos en el río) y la dieta (utilizando los 

excrementos como fuente de información). 

2.2.1.  Disponibilidad de alimento 

Al tiempo que se caracterizaba el hábitat de alimentación, referido en el apartado anterior, se 

ha estudiado la oferta de macroinvertebrados bentónicos. Los muestreos se llevaron a cabo en 

dos épocas del año (junio y noviembre). Se tomaron muestras de bentos en 10 puntos 

distribuidos regularmente (20 en junio y 30 en noviembre) con red Surber (0.09 m2, 0.5 mm 

tamaño de malla). Cada muestra fue tamizada doblemente para separar los organismos 

mayores de 8 mm de longitud y los organismos de entre 2 y 8 mm de longitud. En laboratorio 

los invertebrados fueron identificados a nivel de familia y clasificados en seis grupos 

(Ephemeroptera, Trichoptera, Plecoptera, Diptera, Gammaridae y otros). Los grupos de 

invertebrados fueron secados (60oC, 72h) y pesados para obtener el peso seco de cada grupo 

en cada muestra. 

Los resultados para el conjunto de las muestras se muestran en la tabla 4. 

Tabla 4. Densidad (ind m-2) y biomasa (mg m-2)  de cada grupo de invertebrados considerados 
para el total de la comunidad. 

Otoño Primavera Otoño Primavera

    Ephemeroptera 277.0 ± 26.4 141.1 ± 24.4 9.2 ± 0.9 11.6 ± 2.3

    Trichoptera 152.8 ± 17.7 96.3 ± 20.5 14.3 ± 1.9 20.5 ± 4.4

    Plecoptera 63.7 ± 7.1 33.3 ± 4.7 28.2 ± 5.1 20.3 ± 4.9

    Gammaridae 58.8 ± 16.8 87.0 ± 51.8 7.0 ± 1.8 11.6 ± 6.5

    Diptera 45.9 ± 4.6 156.3 ± 27.9 No datos 5.5 ± 1.4

    Otros 116.5 ± 12.4 54.8 ± 10.3 16.2 ± 4.2 8.1 ± 4.0

Densidad (ind m-2) Biomasa (mg m-2)

 

 

2.2.2. Dieta y selección de presas 

El estudio de la dieta se ha realizado utilizando los refugios artificiales para la recogida de 

excrementos descritos en el apartado 1. El muestreo se hizo coincidir con los trabajos de 

radioseguimiento desarrollados en el apartado 2.1. 

Se colocaron 16 refugios distribuidos regularmente en las áreas de campeo de los desmanes 

seguidos en octubre de 2016. Los refugios se visitaron cada 24 horas durante tres días 

consecutivos. En cada visita se recogieron todos los excrementos disponibles. Para minimizar 

la pérdida de muestras, las visitas se realizaron al amanecer, una vez finalizado el período de 

actividad de la especie. La autoría de los excrementos se asignó en el momento de su recogida 

mediante la observación de rasgos característicos: olor almizclado, forma alargada y trenzada 

(los excrementos de desmán no son cilindros perfectos, sino que tienen la apariencia de estar 

formados por la unión de pequeñas esferas, lo que les da un aspecto trenzado) y longitud 
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entre 15 y 30 mm. No se recogieron muestras en las que faltara alguna de estas características. 

Todas las muestras fueron conservadas individualizadas en etanol absoluto.  

Actualmente se trabaja en el procesado de este material (identificación de especies mediante 

DNA metabarcoding). Los resultados referidos al estudio de la alimentación se ofrecerán en el 

informe final del proyecto. 

 

CONCLUSIONES 

 

1. El río Leitzaran mantiene actualmente un núcleo poblacional de desmanes cuyos 

parámetros demográficos (abundancia, relación de sexos y edades) se corresponden con los 

que la literatura científica disponible atribuye a una población en buen estado de 

conservación. 

2. El seguimiento al que ha sido sometido este río durante los últimos años permite afirmar 

que la población actual es producto de una recolonización reciente, probablemente a partir de 

individuos procedentes de los arroyos de cabecera (en los que se conoce su presencia 

continuada desde hace 40 años). La juventud del conjunto de animales capturados, la 

ocupación del tramo contiguo a la cabecera de la cuenca y el uniforme estado de conservación 

de toda la cuenca permiten suponer que el proceso de recolonización seguirá progresando 

hasta alcanzar el conjunto de la red hidrográfica del Leitzaran. 

3. Uno de los trabajos desarrollados dentro del proyecto Life IREKIBAI ha sido la puesta a punto 

de un nuevo método de detección de desmán que supone una mejora significativa con 

respecto a la búsqueda de excrementos que se ha venido practicando hasta la fecha en 

inventarios regionales y nacionales. 

4. Los resultados obtenidos en el presente trabajo en relación a la selección de hábitat que 

realiza el desmán (preferencia por tramos rápidos, efecto negativo de las detracciones de 

caudal, preferencia por tramos con alta complejidad estructural) van a permitir dirigir las 

acciones de recuperación del hábitat fluvial previstas en el proyecto LIFE IREKIBAI y evaluar sus 

efectos en la fase final del proyecto. 
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ANEXO I. Artículo publicado en la revista científica "Aquatic Conservation: Marine and Freshwater 
Ecosystems" que recoge información obtenida en el desarrollo de la acción D6 del proyecto LIFE IREKIBAI 
(LIFE14 NAT/ES/000186) 

https://onlinelibrary.wiley.com/journal/10990755
https://onlinelibrary.wiley.com/journal/10990755
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